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Hace algunas décadas Tarteso 

se convirtió en un ejercicio 

nostálgico de la Andalucía que 

pudo ser en contraste con la que era. El 

imaginario, y sobre todo la imaginación, 

creció entre algunos círculos recreando 

una monarquía tartésica independien-

te, nuestra, única, muy desarrollada y 

pionera en Occidente. Incluso la orfebre-

ría acompañó este hallazgo soñado, no 

arqueológico, de nuestro pasado.

Aquel Tarteso fue un sueño, un viaje 

de evasión por un escenario alternativo 

acompañado de símbolos e imágenes, un 

experimento asociado a la conciencia de 

atraso o de subdesarrollo que tanto había 

calado en la Andalucía tardofranquista. 

También formó parte del intento fallido 

de construir una historia esencialista, 

entendida como un proyecto homogéneo 

protagonizado por el pueblo andaluz, 

inalterable en lo esencial siglo tras siglo, 

maleable sólo en lo circunstancial.

En cierto modo, aquel Tarteso y la 

enigmática localización de su imaginaria 

capital en la desembocadura del Guadal-

quivir ha sido un lugar privilegiado por la 

“geografía utópica”. Esta lectura resucitó 

la ilusión del edén terrenal en Andalucía 

que tanto había cautivado a nuestros 

humanistas del Renacimiento, fuese la 

Atlántida, los Campos Elíseos o el Jardín 

de las Hespérides. En ese sentido, el 

reivindicado Tarteso ha sido también una 

búsqueda utópica en el pasado. 

La Utopía (1516) de Tomas Moro era una 

isla protegida, bien gobernada, feliz, 

ideal, una alternativa de igualdad, justi-

cia, paz y tolerancia, hace ahora quinien-

tos años. No era un sueño inalcanzable, 

sino la expresión de una sociedad que 

todavía no se había construido y que podía 

concretarse en un tiempo y un espacio 

preciso. Un mundo imaginado, crítico 

con su presente, que ha tenido numerosas 

versiones, quizás porque la pretensión de 

erradicar los males y de mejorar la huma-

nidad forma parte del sentido universal de 

la justicia. No debió ser casualidad que la 

primera edición en castellano del librito 

de Moro se publicase en Córdoba en 1637.

Conocemos bien los peligros de las uto-

pías llevadas a sus últimas consecuencias, 

Recordemos el esplendor de los utopis-

mos en el siglo XX con los totalitarismos 

comunista soviético y nazi alemán. Y hoy 

en día los riesgos de los ideales utópicos 

siguen vigentes con formas nacionalistas 

o religiosas. De ahí la importancia de la 

Arqueología. Si bien en determinados 

contextos ha hecho excelentes servicios 

a ideologías nacionalistas totalitarias, 

de sus descubrimientos y aportaciones 

depende en parte la construcción de una 

sociedad libre de esas contaminaciones 

legendarias que justifi can la existencia 

antigua de lugares utópicos, y que defor-

man la visión verosímil y científi ca de 

nuestro pasado.

El peligro de fabricar una civilización, 

un paisaje o una lengua como algo propio 

es altamente infl amable. Y no sólo por 

ser una distorsión de la realidad histórica 

sino por ser una especulación intelectual 

simplista y maniquea. En el caso de Tar-

teso, la Arqueología ha recuperado, anali-

zado y explicado cuánto hay de mito y de 

leyenda y cuánto de realidad. Nada está 

cerrado, el debate está abierto, entre otras 

razones porque la Historia es un saber en 

construcción. Aunque, parafraseando a 

Óscar Wilde al referise a la isla Utopía, un 

mapa del mundo que no incluya a Tarteso 

no merece la pena siquiera un vistazo.

MANUEL PEÑA DÍAZ
DIRECTOR DE ANDALUCÍA EN LA HISTORIA

Utopía
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ha provocado que, en buena medida, todavía hoy las nuevas interpretaciones historiográfi cas, prove-
nientes tanto de la Arqueología como de la investigación en fuentes literarias, sigan sin ser conocidas 
por el gran público. Este dosier, coordinado por el catedrático de Arqueología de la Universidad de 
Huelva, Juan M. Campos Carrasco, aborda los temas clave para el conocimiento y puesta al día de 
esta rica cultura que estuvo ubicada en un triángulo formado por las provincias de Sevilla, Huelva y 
Cádiz. 
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Tarteso
Nuevas interpretaciones

COORDINADO POR: JUAN M. CAMPOS CARRASCO UNIVERSIDAD DE HUELVA

a arqueología tartésica se remonta apenas 90 

años atrás, a los años 20 del pasado siglo, con 

las figuras de Schulten y Bonsor, una etapa to-

davía a caballo entre la ficción, por lo sorpren-

dente de las teorías de Schulten, y la realidad, 

pues comienzan a realizarse los primeros traba-

jos de campo que se continúan años después en 

diversos yacimientos. Desde entonces, la investigación sobre esta 

cultura ha experimentado un cambio sustancial, desde la búsque-

da de una ciudad a la consolidación de una idea de cultura com-

pleja, que ha dado lugar, como luego se verá, al establecimiento 

de dos grandes paradigmas que tratan de explicar esta importante 

cultura de la protohistoria de la Península Ibérica, ubicada en el 

suroeste peninsular con ramificaciones hacia el norte y oeste en 

la región extremeña y Portugal, y al este hasta el curso del alto 

Guadalquivir.

La localización de una ciudad mítica, buscada en diversos 

yacimientos del occidente andaluz, ha sido una obsesión desde 

comienzos del siglo XVII y hasta bien entrado el XX, cuando los 

eruditos locales especulan sobre la ubicación de la ciudad, situán-

dola cada uno de ellos en su población de origen. La nómina de 

ciudades donde se ha pretendido localizar la capitalidad tartésica 

es larga, la mayoría ubicadas en el suroeste hispano, no faltan-

do ubicaciones en el levante español e, incluso, en el área por-

tuguesa. Sin embargo, los primeros intentos de la búsqueda de 

la ciudad de Tarteso mediante excavaciones arqueológicas no se 

producen hasta el primer cuarto del siglo XX, interviniéndose su-

cesivamente en El Cerro del Trigo (Doñana), Mesas de Asta (Jerez, 

Cádiz), Carteia (San Roque, Cádiz), El Carambolo (Camas, Sevilla), 

Carmona (Sevilla) y Huelva. 

Desde entonces, se produce un cambio de tendencia que cami-

na, sin negar la posibilidad de una ciudad determinada a la que 

los griegos llamaron Tarteso, hacia la construcción de una Ar-

queología de esta cultura que permita definir sus características.

La literatura científica generada en los últimos 40 años ha sido 

extraordinaria, pudiendo afirmarse con contundencia que hoy 

no necesitamos del mito y la leyenda para reconstruir el proceso 

histórico de Tarteso. La Arqueología y las fuentes literarias debi-

damente analizadas han de ser suficientes para conseguir esos 

propósitos, por lo que hoy el conocimiento de la cultura tartésica 

no se sustenta en el mito sino en la realidad científica, de manera 

que hoy asistimos a un intenso debate, que en cierto 

modo ha revitalizado la arqueología tartésica, que 

ha dado lugar a un nuevo paradigma que viene a 

sumarse al anterior, todavía muy vigente.

El primer paradigma se basó en la existencia 

de un Tarteso precolonial. Desde esta visión, los 

límites cronológicos de Tarteso se situarían entre 

fines del II milenio y el 550 a. C., estableciendo una 

identificación, aunque a veces con matices, de los tartesios 

con las comunidades indígenas del Bronce Final del suroeste de 

la península, que experimentan una serie de transformaciones 

tras la llegada de los fenicios en los siglos IX-VII a. C., mani-

fiestas en lo que denominamos fenómeno orientalizante, y 

que dan paso, tras las transformaciones del siglo VI a. C., a 

un nuevo horizonte cultural, el turdetano. 

Por el contrario, el nuevo paradigma sostiene que 

Tarteso comienza con los fenicios. Así, frente a la pre-

cedente, se abre paso una nueva interpretación que no 

sólo se replantea el grado de orientalización de la cul-

tura tartésica como consecuencia de la presencia feni-

cia, sino que incluso niega esta atribución a la cultura 

indígena previa a la llegada de los fenicios y la integra-

ción plena de estos en esta cultura. Es decir, el ámbito 

cronológico está siendo discutido, lo que pone en solfa 

no sólo la cuestión temporal, sino la propia definición 

de lo que entendemos por cultura tartésica.

Esta confrontación de ideas lleva al problema de fondo: 

la existencia o no de una fase inicial previa e independiente 

de la colonización fenicia. Es este por tanto el tema más con-

trovertido en la investigación con dos grandes líneas de trabajo, 

la proautóctona y la profenicia, manteniéndose en el momento 

presente un fructífero debate entre los investigadores sobre am-

bas tendencias. 

Sea como fuere, lo cierto es que se reconoce que los siglos VIII-

VI constituyen una etapa floreciente para el occidente peninsu-

lar, donde sin lugar a dudas se ubica Tarteso, y que la interacción 

entre autóctonos, fenicios y griegos, para todos protagonistas del 

Tarteso de esos momentos, conforma una realidad cambiante en 

lo territorial y en lo cultural que daría lugar a una cultura, la Tur-

detana, que a la luz de los actuales conocimientos se nos presenta 

más o menos homogénea. n
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Bocado de caballo conocido

como “Bronce Carriazo”

que representa un busto

femenino entre dos aves 

(700-610 a. C.).
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